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Muchas gracias a todos por estar acá. Para nosotros, para la vice gobernadora Graciela Gianettassio, quienes la acompañan, el presidente de la Cámara de Diputados, los ministros y secretarios del Gabinete; especialmente los ministros que han sido testigos de premios entregados a gente de su área y en algunos casos muy cercanos a ellos. 

Es un gusto y un honor entregar hoy los premios y anunciar las temáticas de 2006. 

Quiero felicitar especialmente a Claudia Bernazza, porque ella y su equipo, su gente, le ponen una enorme mística a una tarea que no siempre está acompañada de (me refiero todos los días, a la vida cotidiana) la fuerza política y la presencia política que a lo mejor ellos requieren y necesitan, como muchos necesitan. 

Claudia es una mujer, sin duda alguna, de vocación política y tiene una fuertísima convicción con la que coincidimos allá por el año ’99 en relacionar la actividad política con la gestión y asignarle un enorme valor político a la combinación de mística y capacidad teórica y práctica, tanto la aprendida en los libros como la empírica, que significa finalmente, la excelencia. 

Excelencia es un adjetivo un poco pretencioso pero convenimos en llamar excelencia a aquel que hace lo que debe, como debe, y dando el máximo de su voluntad siempre que se mueva dentro de una organización con métodos y planificación y control previsto en el tema, es decir, dentro de una organización eficiente. 

En muchísimos casos, en la administración pública, la pata de una organización eficiente de todo cuerpo es reemplazada por el esfuerzo individual de muchos, jefes y no jefes, y empleados. Por la garra y el esfuerzo individual que le ponen y la defensa de su propia función y su propio trabajo que ellos hacen, en muchos casos también, teniendo conciencia de que una decisión superior puede borrar de un plumazo la tarea y la función que desempeñaba después de muchos años. 

Por esa razón hay un instinto defensivo que lleva a los más capaces, a los más inteligentes y a los que tienen más garra a hacer su trabajo con amor y con prolijidad y también con mucho miedo de que eso no sea tenido en cuenta y no sea valorado por estar lejos de las decisiones. 

La formación de los gestores, los administradores públicos, la formación de una burocracia en el mejor sentido de la palabra que mencionaba Manuel Urriza, es un hecho político de fuertísima importancia y trascendencia en la historia del mundo, lo veamos o no lo veamos nosotros. 

Yo pertenezco a un gobierno que sí lo ve, y que le asigno de entrada a la cuestión de la gestión una enorme importancia, tal vez por la forma en que se dio mi asunción, yo me di cuenta que la única salvación posible para esa situación del Estado provincial estaba en la combinación de mejor administración y mística a falta de otras cosas que no había. 

En todos los Estados del mundo moderno -Francia creo que es el arquetipo de eso- la gestión del Estado, la gestión pública y la presencia del Estado eficientemente y con autoridad ha sido el centro de la concepción política posterior a la revolución francesa. 

La revolución francesa fue hecha para todo el mundo, especialmente por Occidente, fue recibida por Occidente, pero Francia transformó la revolución en una revolución del Estado y por más envejecimiento que pueda tener ese Estado -y no soy quién para decirlo desde acá- le ha permitido al Estado francés mantener un nivel de jerarquía y autoridad innegable que está por encima de todo otro espacio público o privado de la Nación. 

Las burocracias buenas, las eficientes, permiten gestiones memorables. No hay gestión memorable -que no sea bélica, que no sea una gestión que lleve adelante una batalla frontal directamente- que no esté afirmada en una administración pública con mística, eficiencia y que sientan que tienen una misión por cumplir, y que esa misión es fundamental, es defendida. 

Nosotros durante mucho tiempo hemos pensado que la República Argentina requiere de una conducción firme y fuerte. Se puede decir en general que todas las conducciones, en todos los lugares, desde un club de bochas hasta el Estado, deben ser firmes y fuertes y sobre todo, debe tener cierta audacia en el sentido de ir delante de los conducidos, no ir en el medio ni acompañado en el mismo nivel que los conducidos apoyándose en los demás, sino ir adelante y arriesgar. 

No hay argentino que no coincida en la necesidad de la firmeza. La firmeza puede ser interpretada de distintas maneras, pero es firmeza al fin. Ahora la afirmación de la firmeza llevó a la Argentina a creer, necesitar y fundar en América Latina la tradición del presidencialismo fuerte. 

No hablamos de presidencialismo como un exceso o una desviación, hablamos del presidencialismo como parte de una tradición. Y las tradiciones son aquellas que son aprobadas porque han aprobado ya la prueba del error, han aprobado la gestión y el presidencialismo ha aprobado en la Argentina en el sentido de generara una expectativa más que favorable, cuando aparece con fuerza, y además, generar que la gente diga que es necesario. 

El presidencialismo por muchos años, sino está basado en un Estado ágil y moderno, sino está basado en una mística que va de arriba para abajo, pero que se renueva y se recicla y se re energiza cuando llega abajo y sube, el presidencialismo sin un Estado que tenga eficiencia y una autoridad basada en la eficiencia puede dejar de servir. Puede pasar a caudillismo, a inorgánico, a no servir más. 

Ese Estado con capacidad de innovarse a sí mismo, de re pensarse y de re discutirse y de asignarse importancia con los excesos que puede haber, es condición necesaria para un Ejecutivo fuerte, aunque no sea condición suficiente, porque si la conducción no es firme, y no es fuerte, y no es popular no puede verse esa autoridad del Estado. 

Pero no cabe duda que la autoridad del Estado no es pegar un grito fuerte, no se basa solamente en tener más votos ni en el caudillismo, ni en ese tipo de liderazgo, se basa también en que pueda generar servicios y estar a la altura de lo que la gente necesita, sino es un autoritarismo. 

Y hemos conocido los peores, tenemos derecho a aspirar a conocer el mejor, es decir, la autoridad basada en el prestigio, y esto requiere de algunos años. No se nace prestigioso ni las innovaciones y los cambios pueden ser percibidos y generar prestigio en corto plazo, si creemos que puede ser una forma de afianzar el Estado, de mejorar en el presente y afianzar en el futuro, claramente. 

Hablábamos recién con Graciela Gianettassio y ella me decía que había visto unos sondeos en los que la gente se afirmaba en el presidencialismo y en la figura importante y fuerte y en la conducción fuerte, como siempre suele ocurrir en la Argentina, pero la gente reclamaba mayor presencia del Estado, en especial, donde hay abuso, injusticia, atropello del fuerte sobre el débil, en todos los sentidos de la palabra. 

La gente reclamaba mayor presencia del Estado como mayor presencia del concepto de seguridad, el concepto más pleno e integral de la palabra seguridad. No solo la seguridad física sino la posibilidad de entrever el futuro de la manera más acotada posible en cuanto a los riesgos que presenta. 

La gente reclama el Estado, en primer lugar, por su ausencia de mucho tiempo. En segundo lugar, porque quienes debían supuestamente en la teoría reemplazar esa ausencia, mostraron que no estaban a la altura de la circunstancias y que podían ser individuos prestigiosos en la sociedad en la medida en que la sociedad anduviera bien, pero si la sociedad se desbarrancaba o empezaba a tener problemas, los primero en buscar el helicóptero cercano eran ellos. 

El Estado no puede “rajarse” (para decirlo en términos reos), el Estado no puede tomarse un helicóptero. Puede ser que los que lo conduzcan sí, el Estado no, los funcionarios del Estado no. Les toca atender todo tipo de quejas, de problemas, mucho más todavía en nuestro Gran Buenos Aires y en buena parte del interior bonaerense. Le toca atender la necesidad más apremiante, las quejas, en muchos casos, las agresiones. Las quejas fundadas e infundadas. Las quejas que se basan en hechos reales y las inventadas por cierto periodismo amarillo, para el cual el Estado siempre es culpable antes de empezar a hablar. 

Ese Estado está constituido por hombres y mujeres que deben gestionar todos los días. 

Nosotros queremos desde este Programa, y desde esta decisión de premiar la innovación, de tener una escuela de capacitación, de avanzar en ese sentido, dejar nuestra huella y decirles cuánto admiramos lo que hacen todos los días. Cuánto admiramos aquel que es capaz de bucear solo o en equipo para innovar lo que hace todos los días. 

Cuántas veces encontramos áreas que trabajan todos los días y dicen: “nadie me oye, pero esto se podía cambiar y mejorar muchísimo. Solo que mi jefe no lo quiere cambiar porque no le conviene”. 

Estamos buscando destrabar eso, destrabar esa red, si podemos. Y hacerlo, premiando la propuesta de innovación. Ojalá lleguen a nosotros por la vía más rápida, más franca, y menos trabada en el sentido que acabo de decir, posible, y tengamos todas las propuestas de innovación, desde las más locas hasta las más firmes, pero podamos hacer que el jurado vea todas -aunque tenga más trabajo- y elija las mejores. 

Ese seré le mejor homenaje que le podemos hacer a los hombres y mujeres que están en la gestión pública. 

Mis felicitaciones a todos. En especial, a Claudia Bernazza y mi agradecimiento a la presencia de todos, y en especial, la del presidente del IRAM, don José Francisco López que nos ha acompañado tantas veces. Mis felicitaciones a quienes han sido premiados, también a quienes fueron premiados por alcanzar normas ISO del IRAM que a veces nos sorprende y me parece un motivo de orgullo muy grande.  

